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RESUMEN: Los crustáceos decápodos 
dulciacuícolas de Argentina se agrupan 
en 4 familias: Sergestidae, Palaemonidae, 
Parastacidae, Aeglidae, Trichodactylidae. 
La diversidad y distribución de estas 
familias es resultado de millones de años 
de evolución junto a una intensa relación 
de los diferentes eventos geológicos 
e hidrológicos ocurridos en América 
del Sur. En este trabajo se presenta 
una síntesis sobre filogenia, aspectos 
biológicos, fisiológicos y ecológicos 
de estos grupos, como así también se 
establecen relaciones de estos aspectos 
con factores ambientales y con el ciclo 
hidrosedimentológico como macrofactor 
regulador. La información aquí revisada 
muestra que el nivel de agua y la 
conectividad de las lagunas influye sobre 

la disponibilidad de refugios y alimento, 
modificando las relaciones intra  
e interespecíficas.
PALABRAS CLAvE: macrocrustáceos,  

biología, ecología 

SUMMARY: Freshwater Decapod 
Crustaceans in Argentina
In Argentina freshwater crustaceans 
decapods are grouped into 4 
families: Sergestidae, Palaemonidae, 
Parastacidae, Aeglidae, Trichodactylidae. 
The diversity and distribution of these 
families is the result of evolution with 
an intense relationship of the different 
geological and hydrological events  
that occurred in South America.  
This paper presents a synthesis  
of phylogenetic, biological, physiological 
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and ecological aspects of these groups, 
as well as establishing relationships  
of these aspects and environmental 
factors such as flood pulse.  
The information reviewed here shows 

that the water level and connectivity  
of the lagoons change the availability  
of shelter and food, and altering intra  
and interspecific relationships.
KEYwoRDS: macrocrustaceans, biology, ecology.

Biodiversidad de los crustáceos  
decápodos dulciacuícolas en Argentina
La biodiversidad de crustáceos decápo-

dos en los ambientes continentales de Amé-
rica del Sur está caracterizada por 7 familias 
(1-9). En el extremo sur de esta región es-
tán representadas 4 familias encontrándo-
se en el territorio argentino cerca de 60 es-
pecies (Apéndice). En esta región algunas 
son endémicas a nivel de especie, de géne-
ro y hasta de familia (10). Estas se agrupan 
en 4 grupos morfológicos conocidos como 
camarones (Sergestidae y Palaemonidae), 
langostas (Parastacidae), cangrejos verda-
deros (Trichodactylidae) y “pseudo” cangre-
jos (Aeglidae) (Fig. 1). 

La historia de los decápodos en Améri-
ca del Sur, con antepasados marinos, se re-
monta a distintos procesos ocurridos des-
de la existencia del supercontinente Pangea 
hasta el presente. Existieron diferentes even-
tos que provocaron la conquista progresi-
va de un medio hipoosmótico, modelando 
ajustes biológicos como la disminución o la 
eliminación de las etapas larvales (11).

Por ello es necesario reconocer que la di-
versidad actual junto a su distribución co-
rresponde a la acción histórica y ecológica 
como resultado de millones de años de evo-
lución junto a una intensa relación de los di-
ferentes eventos geológicos e hidrológicos 
ocurridos en América del Sur. Cada familia 
tiene un camino evolutivo distinto, temporal 
y espacialmente, que la llevó a conquistar 
los ambientes continentales (12) (Fig.2). 

Filogenia-Evolución del grupo
Como se mencionó anteriormente en Amé-

rica del Sur se observan endemismos en dis-
tintas categorías taxonómicas y su historia po-
dría haber comenzado con Pangea, en donde 
los ambientes acuáticos continentales reci-
bieron, en diferentes oportunidades, oleadas 
migratorias de decápodos de origen marino 
(13). Los registros fósiles de crustáceos de-
cápodos dulciacuícolas son escasos e in-
completos en las series temporales, aunque 
con estos pocos datos se han descrito algu-
nas historias evolutivas (12, 14-16, 17-19). 

Entre el morfotipo “camarón”, diferentes 
momentos temporales se asocian a la con-
quista de los ambientes continentales. El 
abanico de posibilidades es amplio corres-
pondiendo desde la especie Acetes paragua-
yensis como una invasora reciente y única de 
un orden típicamente marino (Dendrobran-
chiata) hasta Macrobrachium borellii con una 
independencia absoluta del mar. Mientras que 
Palaemonetes argentinus sin necesidad bioló-
gica de migrar a ambientes salobres tiene un 
desarrollo completamente abreviado, eclosio-
nando como postlarva. En estas tres especies 
se observa, haciendo referencia a los meca-
nismos adaptativos a medios hipoosmóti-
cos, el espectro posible de las diferentes eta-
pas que les permitió a este grupo conquistar 
los ríos y lagunas. Es decir una primera eta-
pa de incursión sin independencia marina, 
luego profundizando la especialización de la 
reproducción y finalmente la independencia 
completa de este ecosistema. A estos pasos 
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Figura 1. Ancestro co-

mún de los crustáceos 

decápodos indicando 

en negro las fusiones 

de partes del cuerpo 

en los morfotipo actu-

ales. Se da un ejem-

plo de módulos los que 

corresponden a pseu-

do tagmas del grupo,  

permitiendo actualmen-

te indicar cual segmen-

to tiene más fuerza en 

la definición de las es-

pecies.

Figura 2. Distribución de A- camarones; B- can-

grejos; C- langostas y D- pseudo-cangrejos en 

ambientes continentales de la Argentina.

relacionados con la reproducción hay que 
agregar otros procesos fisiológicos que de-
bieron ir acompañando a los mismos (20).

El género Macrobrachium es el más 
abundante en número de especies teniendo 
a su vez una distribución pantropical-subtro-
pical (21). Macrobrachium comenzaría una 
importante diversificación durante el Oligo-
ceno tardío y Mioceno temprano a partir de 
una fauna ancestral Tetiánica. Esta habría 
ocurrido con una dispersión efectiva a tra-
vés de barreras marinas, teniendo en cuen-
ta que hoy existe una mezcla de especies 
estuariales obligadas (22). Entre estas es-
pecies algunas han realizado migraciones 
recientes desde el Caribe hacia la región 
sur (16), mientras que existen evidencias de 
la ocurrencia de múltiples invasiones duran-
te parte del terciario y cuaternario (23). 
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Entre los cangrejos verdaderos en Ar-
gentina solo se hallan aquellos que carac-
terizan los ríos de llanura, familia Trichodac-
tylidae, estos tendrían un origen Cretácico 
posiblemente en el sur del mar de Tethys 
estando en conflicto el reconocimiento de 
las familias hermanas (24, 25). La disper-
sión inicial contrasta con la sucedida en la 
familia Pseudothelphusidae, la otra fami-
lia de cangrejos dulciacuícolas de América 
del Sur. Entre algunas de las posibilidades 
se indica que estos cangrejos considerados 
Gondwánicos podrían tener un ancestro co-
mún al grupo formado por las familias Po-
tamoidea + Trichodactylidae, los que ten-
drían una distribución litoral amplia dando 
lugar a la formación de los cangrejos ver-
daderos de la región Neotropical, la familia 
Trichodactylidae (19). Sin embargo, existen 
varias controversias y diferentes puntos de 
vista de los orígenes de esta familia endé-
mica (25, 26), llegando hasta tal punto de 
pensar de que podrían ser polifiléticos.

Las langostas de agua dulce están agrupa-
das en la familia Parastacidae, éstas serían un 
grupo originado en Australia probablemente 
durante el Mesozoico temprano (27). Scholtz 
(28) propone que este grupo invadió los am-
bientes continentales durante el Triásico y que 
la diversificación ocurriría debido a diversos 
eventos vicariantes originando las familias As-
tacoidea y Parastacoidea (18, 29). 

Una familia interesante es la de los aé-
glidos, la primera especie considerada 
dentro de este grupo se encontró en sedi-
mentos marinos de México (Protaegla mi-
nuscula del Cretácico medio, aproximada-
mente 110 m.y.a.) (30), mientras que en 
Nueva Zelanda fue hallada con datación 
más moderna otra especie (Haumuriaegla 
glaessneri Feldmann 1984, del Cretácico 
superior, aproximadamente 70 m.y.a.). El 
género Aegla Leach, 1820, solo hallado en 

regiones meridionales de América del Sur 
provendría de un grupo marino con un cen-
tro de radiación en la región Indo-Pacífica. 
Este género tendría una efectiva disper-
sión en América del sur durante el Oligo-
ceno tardío asociado a procesos de deriva 
continental. En el Pleistoceno, los aéglidos 
habrían habitado las regiones meridionales 
de América del Sur, existiendo algunas di-
ferencias de opinión sobre la dirección de 
ingresión (14, 31-34).

Biología, síntesis de una vida
de ajustes al ambiente 
Ambientes hiposalinos como son los que 

caracterizan a los ambientes continenta-
les asociados a los grandes ríos de llanu-
ra, como es el río Paraná, determinaron la 
aparición de mecanismos que limitan la 
permeabilidad y la pérdida de sales con un 
efectivo y seguro intercambio de gases. Du-
rante la intermuda, el tegumento actúa como 
una efectiva barrera impermeable, siendo 
en general este estado más largo que en 
crustáceos marinos. Branquias, branquio-
estegitos, cámara branquial, entre otras 
partes del cuerpo, contribuyen directamen-
te con la respiración, osmosis, excreción y 
homeostasis acido-base (vía transportado-
res de membranas tales como Na/NH4 or 
Cl–/HCO3–) (35). La cámara branquial pue-
de independizarse del medio acuático por 
un cierto tiempo permitiéndole a los cangre-
jos por ejemplo moverse por grandes dis-
tancias a través de tierra firme funcionando 
como un pseudopulmón (36).

La excreción es principalmente realizada 
a través de una glándula con un poro ex-
cretor en la base de la antena. La función 
primaria de este órgano es regular el volu-
men de fluidos y concentración de sales. 
Esta glándula tiene un canal nefridial largo, 
probablemente como un mecanismo de 
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ajuste a la vida dulciacuícola, en este ocu-
rriría la reabsorción de sales, produciendo 
excreciones hipoosmóticos comparadas 
con la hemolinfa (37).

La reproducción es otro aspecto que los 
decápodos debieron ajustar tanto a los am-
bientes inestables como hipoosmóticos. 
Esto ocurre a través de espermas no flage-
lados incluidos en espermatóforos. Estos 
son eliminados por un gonóporo localizado 
en la base de la coxa del quinto par de pe-
reiópodos. Los espermatóforos son transfe-
ridos a la hembra por los dos primeros pa-
res de pleópodos. La mayor especialización 
ocurre en cangrejos y aeglas, los primeros 
transforman el primero como un estuche 
mientras que los segundos pleópodos se 
introducen en este como si fuesen un pis-
tón. En los aéglidos la transformación ocu-
rre en el quinto par de pereiópodo funda-
mentalmente en la coxa. Estos crustáceos 
muestran una fertilización externa y la for-
mación del huevo ocurre previamente a la 
presencia de este ya con el embrión debajo 
del abdomen (38). 

El estomago está compuesto de las cá-
maras cardíaca y pilórica. La primera puede 
tener elementos esclerotizados (osículos) en 
distintos grados en su pared, mientras que la 
cámara pilórica en la superficie ventral pre-
senta bordes duros cubiertos por sedas de 
diferentes longitudes. Las sedas permiten el 
transporte y la filtración de las partículas in-
geridas permitiendo pasar solo aquellas que 
tienen determinado tamaño (40, 41). La va-
riación en el número, forma, tamaño, grado 
de sutura y calcificación de los osículos son 
diferentes entre las especies y entre las fami-
lias y ordenes. En el grupo Dendrobranchia-
ta, representado por el género Acetes, cier-
ta escases y uniformidad es observado en el 
estomago. Dos ajustes y respuestas antagó-
nicas son observadas en estos decápodos, 

por un lado la disminución y reducción de las 
estructuras esclerotizadas como ocurre en 
los Carideos sin observar molinillo gástrico. 
Mientras que la otra opción es el incremento 
en tamaño y numero de estructuras esclero-
tizadas (Aeglidae y Trichodactylidae), dentro 
de estos decápodos los cangrejos muestran 
el mayor desarrollo en tamaño y arquitectura 
orgánica (41).

Crecimiento 
El crecimiento es discontinuo debido a 

la exocutícula rígida. Por eso el crecimiento 
debe ser definido por dos parámetros, tiem-
po de intermuda e incremento por muda. 
Estos parámetros varían de acuerdo a la 
edad, sexo, temperatura, estructura pobla-
cional, tipo de alimento y calidad ambiental 
(41-49).

Por otra parte, el crecimiento relativo de 
las distintas partes del cuerpo tiene mode-
los de desarrollo entre los grupos, además 
de estar influenciados por factores endóge-
nos y exógenos (50). Esto define fases in-
diferenciadas de crecimiento isométrico 
correspondiendo a juveniles y otras fases 
diferenciadas correspondientes a los adul-

Figura 3: A- Relación entre los períodos de inter-

muda y el crecimiento en cuanto a su incidencia 

con el largo del caparazón (LC) y el porcentaje de 

crecimiento (%). B- Aumento de la talla (T) en rela-

ción a la edad (E) donde se visualizan los períodos 

de muda y de intermuda (Modificado de 105).
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tos con distinto tipo de crecimiento alomé-
trico. La transición entre las fases ocurre a 
través de mudas críticas, indicando el inicio 
de la maduración gonadal (43, 49-51). Varia-
ciones en crecimiento, como también en la 
forma geométrica del exoesqueleto puede 
ocurrir entre las poblaciones (52). Es más, 
partes del cuerpo pueden crecer con cierta 
independencia durante el desarrollo onto-
génico del individuo como bloques o módu-
los conformando la forma final. Esto permite 
direccionar el estudio de algunos momen-
tos evolutivos de cada grupo (53) (Fig.3).

Ecología
Distribución espacial
La dinámica poblacional permite enten-

der como un individuo se relaciona con otro 
de su especie así como la posible capaci-
dad de interferir en las tramas tróficas y los 
flujos de energía. En las poblaciones natu-
rales se registra una mayor proporción del 
tipo de arreglo espacial contagioso. Este 
arreglo ejerce fuertes presiones sobre com-
petidores, presas y depredadores, debido a 
que una mayor carga biológica va a estar 
utilizando recursos en un espacio limitado. 
Esto se ha observado en camarones (M. 
borellii y Acetes paraguayensis) y cangre-
jos (T. borellianus) (46, 54). A su vez, este 
tipo de distribución espacial puede hacerse 
más evidente en algún momento del ciclo 
de vida (juveniles, adultos reproductivos, 
entre otros), como mecanismos efectivos 
para aumentar la supervivencia de la po-
blación y/o asegurarse los encuentros entre 
macho y hembras durante la reproducción. 
Una excepción a esto es el caso del cama-
rón P. argentinus, en donde la presencia de 
un individuo no afecta la del otro (46). Esta 
distribución o arreglo espacial está condi-
cionado al tipo de ambiente, a la presencia 
de especies competidoras y depredadores. 

Los arreglos espaciales también pue-
den estar moldeados por aspectos com-
portamentales. Las especies que no tienen, 
dentro de su población, un morfo dominan-
te presentan un tipo de agregación al azar 
(P. argentinus), mientras que el camarón M. 
borellii cambia su tasa de crecimiento junto 
con el incremento en agresividad de algu-
nos especímenes indicando comportamien-
to agonístico (46). La determinación de un 
morfo dominante puede demostrarse con 
cambios en el tamaño de la quela y/o cuer-
po, como también en modificaciones del 
comportamiento (46, 55). Estas interaccio-
nes definen las respuestas comportamenta-
les, dinámica poblacional y respuesta evo-
lutiva a las condiciones del ambiente (40, 
55-57). Entre los cangrejos estos supuestos 
están siendo evaluados actualmente obser-
vándose una importante complejidad en el 
abanico de tipo de comportamiento (Negro, 
Senkman, Carvalho, com. Pers.) 

Microdistribución en el valle de inundación
Además de cómo se relacionan entre sí los 

individuos, las poblaciones de macrocrustá-
ceos presentan un ordenamiento y distribu-
ción espacial mostrando preferencias de há-
bitat. Estas están determinadas o inducidas 
por factores físicos-químicos y biológicos que 
marcan la heterogeneidad dentro del sistema 
(58, 59). Estas especies están ajustadas a la 
dinámica establecida en el rio Paraná des-
de su formación, características del hábitat y 
grado de estabilidad siendo el producto de la 
evolución orgánica conjunta (8).

Las interacciones intra-interespecíficas en 
camarones y cangrejos pueden modificar al-
gunos parámetros poblacionales, como su-
pervivencia, fecundidad y o migraciones 
locales. Temporalmente, las poblaciones su-
fren disturbios, como los marcados por se-
quías o inundaciones extremas, que estable-
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cen presiones que se reflejan en cambios de 
densidades a lo largo del año, de la misma 
manera que ocurre en otros crustáceos (60). 
La ausencia frecuente o escasa de individuos 
de un área depende del tipo de ambiente, es-
tas ausencias pueden ser por un tiempo pro-
longado o corto. Luego, dependiendo de la 
intensidad del disturbio (por ejemplo inunda-
ción, sequia, extremos térmicos, perdida de 
refugio, competencia, depredación), los am-
bientes son recolonizados (54).

Por otra parte la presencia de camaro-
nes y cangrejos en un ambiente depende 
de la relación hábitat-vegetación (presen-
cia o ausencia de determinadas especies y 
edad o crecimiento de las plantas) – sedi-
mento (cantidad de materia orgánica, tipo 
de sedimento y granulometría), también las 
propiedades físico-químicas, abundancia 
de alimento, presencia de depredadores en-
tre otros, juegan un papel importante (61-
63). En el valle de inundación la mayoría de 
los ambientes leníticos están temporalmen-
te afectados por el ingreso y la renovación 
del agua del río. Esto determina que la fauna 
se encuentre regularmente ante situaciones 
conflictivas, la permanencia en un ambien-
te que tiende a desaparecer (temporalmen-
te) con la posibilidad de morir por diseca-
ción, depredación, condiciones químicas 
extremas, etc.; o migrar buscando un lugar 
con condiciones mejores de supervivencia. 
Cuando el nivel hidrométrico baja los refu-
gios son perdidos y las poblaciones de cada 
especie se concentran incrementando las 
relaciones conflictivas entre los individuos 
(40). Como consecuencia de esto se obser-
van movimientos de camarones y cangrejos 
entre áreas vegetadas y no-vegetadas, entre 
sedimento del fondo y la columna de agua, 
ajustando sus actividades a un ritmo de acti-
vidad diaria regulada, entre otros, por facto-
res lumínicos y hormonales (59, 65).

Movimientos versus migraciones
El grado de adaptación que los decápodos 

han tenido sobre los ambientes continentales 
ha permitido la independencia total del me-
dio marino. Esto determina que las especies y 
sus poblaciones no realicen migraciones ma-
sivas (excepto A. paraguayensis) (66) hacia el 
mar y viceversa con el objeto de reproducir-
se o crecer (21). Sin embargo ocurren algu-
nos movimientos entre los ambientes lóticos 
y leníticos asociados posiblemente al ciclo hí-
drico (altura del río) y a las estaciones (tempe-
ratura). Entonces podemos reconocer cuatro 
momentos diferentes en las densidades de 
palemónidos y trichodactílidos en el río Para-
ná coincidente con el ciclo hidrosedimentoló-
gico - termal. Los extremos en un mismo am-
biente pueden ocurrir alcanzando densidades 
altas de más de 500 camarones por metro 
cuadrado (P. argentinus and M. borellii) o 150 
cangrejos en similar superficie (T. borellianus) 
hasta no encontrar a ninguno (8). 

En verano puede observarse un descen-
so en la densidad junto al incremento en el 
nivel hídrico y una mayor superficie del área 
litoral. Este proceso diluye las poblaciones 
junto con posibles eventos migratorios entre 
las áreas nuevas inundadas y/o otros cana-
les o riachos. Algunos movimientos pueden 
observarse asociados a condiciones extre-
mas de sequia por ejemplo en los cangrejos 
D. pagei que pueden caminar varios kilóme-
tros por tierra firme (36). En el río Amazonas 
el decrecimiento numérico de las poblacio-
nes del camarón M. amazonicum está aso-
ciado a migraciones durante la inundación 
(67). En otros ambientes los factores que 
han sido descritos como disparadores de 
movimientos son las precipitaciones, tempe-
ratura, salinidad y requerimientos nutriciona-
les (68-70). Sin embargo en el río Paraná no 
hay suficiente información sobre este aspec-
to tanto en camarones como cangrejos.
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En otoño el número de individuos se incre-
menta debido al ingreso de nuevas cohortes 
y la concentración de especímenes, la bajan-
te del río, y el decrecimiento del área litoral 
se mencionan como factores determinantes. 
Mientras que en invierno, las densidades dis-
minuyen posiblemente debido a diversos fac-
tores como pueden ser muerte de ejemplares 
viejos, incremento de depredación coinciden-
temente con pérdida de refugios (71, 72). Las 
condiciones en esta estación favorecen las in-
teracciones agresivas ocurriendo fuertes pre-
siones competitivas (40), similarmente a lo 
que ocurre en los ambientes con langostas 
de agua dulce (Procambarus sp.) (73).

Cerrando el ciclo anual, en primavera ocu-
rre un incremento en la población debido al 
ingreso de nuevas cohortes y migraciones 
de ejemplares de otras subpoblaciones. En 
esta etapa del año, los organismos se agre-
gan con fines reproductivos, disminuye la 
presión de depredación por el incremento 
de otras ofertas tróficas, se incrementan los 
refugios entre la vegetación nueva, además 
se produce un aumento de la diversidad per-
mitiendo la presencia de presas alternativas 
para camarones y cangrejos (8).

Entre los cangrejos de la especie T. bore-
llianus, se establece una estrecha relación con 
la vegetación acuática, observada principal-
mente sobre Eicchornia crassipes variando la 
densidad de cangrejos a lo largo del año con 
una frecuencia bimodal. La coexistencia de ju-
veniles y adultos se encuentra acoplada al ci-
clo hidrosedimentológico (54) (Fig.4). Esto es 
reflejado en una tasa de mortalidad determina-
da en machos y hembras, pulsos de recluta-
miento y movimientos diferenciales de acuer-
do al sexo y a la preferencia de hábitat de cada 
sexo (74). En cangrejos tropicales y subtropi-
cales ocurren distribuciones diferenciales de 
acuerdo al tamaño, reflejando diferencias con 
poblaciones de regiones templadas (75).

Distribución geográfica en Argentina
En otro contexto, la manera en que las po-

blaciones se encuentran en el espacio y la 
densidad de las mismas determinan el uso 
que determinada especie realiza del espacio. 
Especies que coexisten y tienen similares re-
querimientos pueden mostrar algún desplaza-
miento de caracteres en algunos de los pará-
metros poblacionales. Esto ocurre en aquella 
especie más elástica debido a que tiene la ca-
pacidad de variar sus necesidades evitando el 
riesgo de sufrir lesiones o morir en la relación 
con una especie más dominante. Este cam-
bio puede manifestarse en los ritmos endóge-
nos o, como se observó en palemónidos, a 
variaciones en la distribución microespacial. 
Esto se evidenció en la especie que mostró 
un desplazamiento del uso del espacio entre 
la costa y el centro de los ambientes acuáti-

Figura 4: Distribución de tallas registrando el an-

cho de caparazón (AC) del cangrejo Trichodac-

tylus borellianus en 3 sitios del Paraná Medio du-

rante 14 meses. Estos datos muestran como las 

etapas reproductivas junto a la eclosión de juve-

niles (meses con las menos tallas registradas) se 

acoplan al ciclo hidrosedimentológico y térmico. 
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cos (40). Los palemónidos más abundantes 
en el río Paraná (M. borellii y P. argentinus) tie-
nen una similar distribución geográfica, pero 
distancias temporales y evolutivas importan-
tes en la conquista de los medios dulciacuí-
colas (39, 40). Sin embargo ellos muestran 
una gran similitud en los requerimientos eco-
lógicos (76-79). Por tal motivo, la microdistri-
bución espacial, cuando las densidades son 
altas muestran variaciones, las cuales están 
reflejadas en cambios de la misma entre la 
costa y el centro de los ambientes acuáticos. 
En general cuando la especie más agresiva 
es más abundante (M. borellii), P. argentinus 
es hallada en densidades bajas. Este ajuste 
representa una respuesta a la presión compe-
titiva (80) evitando riesgos por ataques debi-
do a la mayor vulnerabilidad durante la ecdi-
sis (81). En zonas donde no hay vegetación 
acuática existe una determinada diferencia-
ción entre las especies. En esta, P. argentinus 
tiene desplazamientos hacia áreas más inter-
nas de los ambientes, forzada por la presen-
cia nuevamente de la especie más agresiva 
(M. borellii). Sin embargo, cuando la densidad 
no es alta y existen suficientes recursos, estos 
desplazamientos podrían ser erráticos.

En invierno, también existe una selec-
ción espacial debido a la fuerza ejercida 
por la especie más agresiva y ajustada a 
la tolerancia termal de cada una. En áreas 
con fuerzas competitivas altas M. borellii es 
más frecuente cerca de la costa donde la 
temperatura puede reflejar momentánea-
mente lugares con mayores temperaturas, 
mientras que P. argentinus muestra una 
mayor tolerancia a temperaturas bajas. 
Cambios en esta distribución podría ocurrir 
durante diferentes momentos del día. Re-
cordemos que esta especie es hallada en 
ambientes acuáticos de latitudes más aus-
trales que M. borellii (40, 72).

En primavera, las modificaciones son di-
námicas con cambios activos causados qui-
zás por movimientos reproductivos de los 
ejemplares sexualmente activos, post-larva, 
juveniles y/o diferentes grupos etarios. El in-
cremento de la vegetación acuática favorece 
una mayor cantidad de áreas posibles de re-
fugio y la obtención de alimentos (40).

En verano, cuando el río alcanza los 
máximos niveles hídricos, los límites de los 
cuerpos de agua no están definidos o limita-
dos, la formación de nuevos hábitat debido 

Figura 5. Factores que 

inducen a la microdis-

tribución de los crus-

táceos decápodos en 

Argentina y a dinámi-

cos movimientos en los 

ambientes acuáticos.
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al aumento de la zona de transición tierra-
agua resulta importante (83). Esto permite 
la incorporación de nuevos parches y refu-
gios inusuales, provocando ruptura en la 
distribución microespacial establecida pre-
viamente (40) (Fig.5).

Aspectos tróficos
Las relaciones tróficas están fuertemen-

te influenciadas por las interacciones de los 
factores abióticos y bióticos (disponibilidad 
de alimento, competición, riesgo a ser de-
predados, ciclos anuales, diarios, pulsos de 
crecida, temperatura, reproducción, desa-
rrollo, entre otros). Este grupo no integra el 
último eslabón de las cadenas tróficas por 
lo que hay que pensar no solo son depre-
dadores sino también presas (8).

La importancia de los decápodos en las 
tramas tróficas del río Paraná medio radi-
ca en su alta densidad y en la calidad nu-
tricional permitiendo transferir nutrientes y 
energía hacia los diferentes niveles trófi-
cos (Fig.6). Primero debemos mencionar 

que en algunas especies de decápodos 
mencionados en este trabajo la ocurrencia 
del canibalismo es frecuente sobre orga-
nismos recién mudados o ejemplares de 
pequeña talla. Por otra parte, varios auto-
res consideran a los decápodos como im-
portantes componentes del espectro trófi-
co que intervienen en las redes acuáticas 
y terrestres. Esto permitiría ligar fuertemen-
te este último ecosistema a los hidrosiste-
mas circundantes. Por ejemplo podemos 
mencionar peces (84, 85), anfibios, repti-
les, aves y mamíferos como consumidores 
de decápodos (86-90).

Además, las presas potenciales de los 
decápodos, no solo aportan macrocom-
ponentes a la dieta natural sino también 
microcomponentes. Muchas presas son 
obtenidas activamente, perseguidas y cap-
turadas, mientras que otras no. La captura 
pasiva, algunas veces consideradas ocasio-
nales, junto a las consumidas de modo ac-
tivo permiten observar una diversidad trófi-
ca natural que satisface los macronutrientes 

Figura 6: Relaciones 

tróficas de los decápo-

dos en ambientes dul-

ciacuícolas de Argen-

tina. En general se 

considera que los in-

tegrantes de este gru-

po son especies omní-

voras que contribuyen 

a aumentar el flujo de 

energía entre el sistema 

acuático y terrestre.
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(proteínas, lípidos, y hidratos de carbono) y 
suplementa con micronutrientes, tales como 
vitaminas, colesterol, fosfolípidos y minera-
les obtenidos del ambiente donde algunos 
no están cuantitativamente disponibles (91). 
Presas comunes de gran tamaño (ej., larvas 
de insecto y oligoquetos) proveen una alta 
proporción de proteínas. Mientras que ele-
mentos planctónicos, fitoplancton (ej. algas 
verdes y diatomeas) y zooplancton (ej. rotí-
feros cladóceros, copépodos), tienen un rol 
importante en algunos momentos de la on-
togenia y en el ciclo estacional, proveyen-
do micronutrientes, esenciales por ejemplo 
para las etapas reproductivas.

El hábito trófico de algunos decápodos 
muestra cambios en relación al desarrollo 
larval – post eclosión. Sin embargo, cama-
rones y cangrejos en el río Paraná tienen un 
largo periodo dentro de los huevos eclosio-
nando ya como un adulto en miniatura o en 
algún estado previo. A su vez el hábitat más 
frecuente para este grupo es la zona litoral-
bentónica, solo dos especies presentan ma-
yor actividad planctónica (39, 78, 92, 93).

El recurso consumido más comúnmen-
te son los oligoquetos y las larvas de in-
secto, excepto en D. pagei y A. uruguayana 
(8, 41, 57). Los ordenes Diptera, Tricopte-
ra y Ephemeroptera son los más comunes 
en las observaciones de contenidos esto-
macales, y entre estos los más abundan-
tes son aquellos pertenecientes a la familia 
Chironomidae (Chironomus sp. y Parachi-
ronomus sp.). Entre los oligoquetos, Dero 
sp. y Prístina sp. son los géneros más fre-
cuentes permitiendo estos datos enmar-
car las interpretaciones dentro de la teoría 
del óptimo forrajeo, estas especies repre-
sentan un valor favorable de ganancia en 
la ecuación energética. Es decir la relación 
obtención, manipulación y digestión del ali-
mento es menor (77, 94, 95).

Los microcrustáceos son frecuentes en 
los estómagos de los camarones y menos 
en la de los cangrejos, incluyen ostrácodos 
(Cypridopsis sp.), cladóceros (Macrotrix sp., 
Chydorus sp., Bosmina sp., Bosminopsis sp.) 
y copépodos calanoideos y cyclopoideos 
(Notodiaptomus sp., Diaptomus sp., Macro-
cyclops sp., Eucyclops sp). Protozoos (Diflu-
gia sp., Chlamidaster sp.) y rotíferos (e.g., Bra-
chionus sp., Keratella sp., Lecane sp.) también 
son incluidos. Estos grupos representan a las 
comunidades planctónica, bentónica y pleu-
stónica. Además, las algas filamentosas (Ba-
sicladia sp., Oedogonium sp., Zignema sp)  
y unicelulares (Coelastrum sp., Ankistrodemus 
sp., Euastrum sp) son muy comunes. Una pe-
culiaridad es la abundancia también de dia-
tomeas (Gomphonema sp.,Navicula sp., Ba-
cillaria sp.) en estómagos de aéglidos (95). 
Mientras que la presencia de restos vegeta-
les determinan que este grupo usa este re-
curso abundante en el valle de inundación del 
río Paraná. Algunas especies pueden consu-
mir trozos vegetales directamente de la plan-
ta (96) mientras que otras consumirían res-
tos procesados anteriormente por bacterias  
y hongos. La actividad trófica sobre los vege-
tales ayudaría al sistema a transformar celu-
losa en proteínas, mediado quizás por algún 
sistema endosimbiótico ya que se considera 
que en general los decápodos no tienen enzi-
mas que puedan degradar este recurso. 

En general se ha observado que la selec-
ción de las presas se hace en función del 
tamaño y del movimiento de estas, desalen-
tando el uso de presas pequeñas y evasi-
vas, esto corroboraría o podría ser expli-
cado por la teoría de óptimo forrajeo. La 
selección del alimento fluctúa según los ci-
clos y movimientos propios de las presas 
(movimientos verticales y horizontales, dis-
ponibilidad de recurso, ciclos circadianos  
y estacionales) (65, 77, 92).
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La actividad trófica ocurre durante todo el 
día en los macrocrustáceos pero puede va-
riar su intensidad a lo largo de él. La edad, 
desarrollo, competencia, disponibilidad de 
oferta, ciclos internos son también variables 
que determinan el ciclo trófico, aunque en 
los juveniles este ritmo es algo más irregular 
que en los adultos (56, 98). Los ciclos pue-
den ser modificados y va a depender de la 
elasticidad de cada especie el tipo de res-
puesta a las presiones externas y las nece-
sidades metabólicas (99, 100). 

Entre algunos ejemplos podemos men-
cionar que el cangrejo D. pagei usualmente 
se alimenta de animales en la noche incor-
porando junto arena y sedimentos del ben-
tos, mientras que la ingestión durante el día 
la realiza entre la vegetación acuática. Lo in-
teresante de esto es que según los depreda-
dores presentes las especies ajustarían su 
ritmo a esta presión provocando movimien-
tos relacionados a la alimentación y a la bús-
queda de refugios (59, 101). Posiblemente si 
en un ambiente no ocurre esta presión, el rit-
mo de esta pueda tener alguna otra variante.

 Los cambios estacionales en la activi-
dad trófica están asociados a la presencia 
y abundancia de presas potenciales y la in-
fluencia del ciclo termal acoplado a la nece-
sidad de esos macrocrustáceos (8).

En el río Paraná medio, el mayor consu-
mo de alimento ocurre al inicio de la prima-
vera hasta el otoño, cuando los macrofac-
tores (ciclo hídrico y térmico) muestran sus 
máximos valores. En este período, creci-
miento, reproducción y desarrollo son even-
tos activos requiriendo que la actividad tró-
fica incorpore los nutrientes suficientes 
cuali-cuantitativamente para que acompañe 
satisfactoriamente a estos. 

En invierno, la cobertura vegetal acuática 
decrece debido al frío y a los bajos niveles 
del río, así microcrustáceos y otros grupos 

planctónicos son usados como un recurso 
alternativo ante la ausencia de presas posi-
tivamente seleccionadas como las que ha-
bitan entre las macrófitas (64).

otros factores que influyen sobre la 
biología y ecología a los decápodos
Diversos factores abióticos condicionan 

la existencia de la fauna de macrocrustá-
ceos tanto en relación a su densidad como 
diversidad. Primero debemos referirnos a la 
estacionalidad del ambiente, es decir estos 
presentan amplitudes térmicas importantes 
(temperaturas de 40 °C a por debajo de 10 
°C). También existen grandes amplitudes de 
las concentraciones salinas en los diversos 
ambientes. Es decir ambientes con conduc-
tividades (medida de cantidad de iones di-
sueltos) de 60–7,000 uS cm-1. También pue-
de observarse tolerancia a la desecación 
mediante mecanismos comportamentales 
de migraciones por tierra firme a otros am-
bientes o formación de cuevas y enterra-
mientos (36, 100, Collins inédito).

La temperatura y nivel hídrico varían a lo 
largo del año. Por ejemplo los extremos en los 
niveles de agua se acoplan a los de tempera-
tura, y en algunas circunstancias resulta com-
plejo definir cual factor puede ser determinan-
te. En otros decápodos, la supervivencia es 
afectada por la temperatura (102-105), pero 
existe también especies que muestran cierta 
tolerancia a valores extremos. El crecimiento 
es afectado por la temperatura, tanto en el in-
cremento por muda como también frecuencia 
de la muda (106, 107). Como ejemplo, en el 
cangrejo T. borellianus el período de intermu-
da es afectado por las variaciones en la tem-
peratura sin modificar el incremento por muda 
(45). En P. varians, existe una reducción en el 
periodo de intermuda cuando la temperatura 
se incrementa (107), sin embargo en P. argen-
tinus (108) el incremento de la temperatura no 
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modificaría la frecuencia de muda debiendo 
tener mayor influencia la maduración ovárica.

Durante aguas bajas, los refugios se pier-
den y las poblaciones se concentran. Si el 
volumen del agua decrece drásticamente, 
las condiciones químicas y espaciales en 
las lagunas, bañados y arroyos puede re-
sultar una condición limitante a la existencia 
de los decápodos (Decrecimiento extremo 
de oxigeno disuelto, incremento en la can-
tidad de material orgánico por senescencia 
de la vegetación acuática, aumento de las 
concentraciones iónicas, cambios en pH, 
entre otros). La existencia de decápodos y 
su permanencia en estos ambientes inesta-
bles sugieren el uso de diversas estrategias 
como ajuste a esos ambientes.

Como primera estrategia, los decápo-
dos dulciacuícolas responden al decreci-
miento de oxígeno disuelto en el agua in-
crementando la tasa de ventilación (35, 
109). Esta respuesta ventilatoria es nece-
saria pero puede ser insuficiente en ciertos 
momentos extremos en el cual necesitan 
otros mecanismos compensatorios, como 
el incremento en la concentración de he-
mocianina, uso de vías anaeróbicas, de-
crecimiento de la tasa metabólica (35).
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Especie

Acetes paraguayensis

Palaemonetes argentinus

Macrobrachium amazonicum

M. borellii

M. jelskii

Pseudopalaemon bouvieri

Parastacus pilimanus

P. defosus

Samastacus spinifrons

A. affinis

A. humahuaca

A. intercalata

A. jujuyana

A. neuquensis

A. parana

A. platensis

A. singularis

A. ringueleti

A. riolimayana

A. sanlorenzo

A. scamosa

A. septentrionalis

A. uruguayana

Dilocarcinus pagei

D. septemdentatus

Poppiana argentiniana

Sylviocarcinus australis

S. pictus

Trichodactylus borellianus

T. kensleyi

T. panoplus

Valdivia camerami

Zilchiopsis collastinensis

Z. oronensis

Familia 

Sergestidae

Palaemonidae

Parastacidae

Aeglidae

Trichodactylidae

Superfamilia

Sergestoidea

Palaemonoidea

Parastacoidea

Galatheoidea

Portunoidea

Infraorden

Caridea

Astacidae

Anomura

Brachyura

Suborden

Dendrobranchiata

Pleocyemata

orden

Decapoda

Apéndice: Lista de taxones hallados en Argentina ordenadas sistemáticamente (7). Se suprimieron al-

gunas subdivisiones del Infraorden Brachyura.
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